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De la Médium

Colaboradora de la Sociedade Espirita Maria de Nazaré y del Lar Infantil Leão Pitta, con sede en Rolândia, Estado de Paraná, donde reside. Nacida en Galia (SP). Casada, madre de cuatro hijos, es Licenciada en Derecho. 

En 1980 se inició en la psicografía. Su primer contacto espiritual con León Tolstoi tuvo lugar en 1992, cuando recibió el primer mensaje del gran escritor. En el pasado, según Tolstoi, la médium vivía en Rusia, lo que le permitiría una mayor familiaridad con la cultura rusa, facilitando el intercambio mediúmnico.

 

 


Del Traductor

Jesús Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80s conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 350 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

 


 

 

Presentación

 

 

Ante los innumerables casos que nos llegan con solicitudes de ayuda y que, por ello, estamos dispuestos a darle seguimiento, ayudando en lo posible, ha surgido un inmenso aprendizaje. Comenzamos a observar todas las situaciones con ojos de misericordia y compasión, de comprensión y entendimiento, ante los errores generados por el mal, consecuencia de la imperfección humana.

Nos volvemos más sensibles y tolerantes, sabiendo que todas las experiencias representan pasos útiles y necesarios en el proceso evolutivo.

Con cada nuevo acontecimiento, el espíritu se fortalece y madura, adquiere nueva conciencia, analiza mejor los hechos, comprende que, al cometer errores, sufre lo mismo que hizo sufrir al otro; a cambio, gana en experiencia y, al comprender que el bien genera el bien, se aporta bienestar, armonía y felicidad.

Aprende que, al ejercitar la comprensión, la tolerancia y la paciencia, perdonando las ofensas que te hacen, te conviertes en un ser mejor, más libre y más pacífico. Por otro lado, al reconocer que cometiste un error, tu conciencia te acusa y, dependiendo del nivel de comprensión alcanzado, te arrepientes, queriendo reparar el daño causado al prójimo y, solicitando así un cambio de actitud, comienza a trabajar en beneficio de los demás, generando el bien. Esta transformación produce tal sensación de bienestar íntimo que el espíritu se siente colmado de contentamiento y paz.

Ciertamente, para que estos cambios ocurran es necesario despertar la conciencia, lo que no siempre ocurre en esa oportunidad, exigiendo aun más tiempo de aprendizaje por parte del ausente.

Sin embargo, al darnos cuenta que los obstáculos se disuelven, que los problemas se resuelven, que las situaciones se aclaran y los involucrados avanzan hacia el entendimiento y la armonía, superando rencores, heridas, resentimientos y generando entre ellos un ambiente de fraternidad, cuando no de amistad, experimentamos una inmensa satisfacción del deber cumplido.

Puedo decir esto porque, durante la ejecución de este trabajo, me enfrenté a una situación conflictiva que durante mucho tiempo había generado en mí un trauma, llevándome a la amargura y la rebelión, al no poder perdonar.

Cuando se presentó la situación y me vi obligado a afrontar el problema, sufrí mucho. Sin embargo, ante el sufrimiento de quien consideraba mi verdugo, pude verlo tal como realmente era, alguien todavía luchando con sus imperfecciones. ¿Y cómo se puede exigir algo a alguien que todavía está más allá de sus posibilidades?

 Y analizando con sinceridad e imparcialidad, ¿quién de nosotros no está luchando por superarse a sí mismo?

Al poder perdonar a quien consideraba mi enemigo, el mayor beneficio fue para mí, ya que me liberé de las ataduras del pasado y comencé a verlo como un hermano en dificultad, sufriendo y afligido. Nos hicimos buenos amigos y hoy trabajamos juntos.

Espero que las experiencias aquí relatadas puedan brindar a los lectores la misma comprensión y el mismo crecimiento que aportaron a nuestro equipo.

Agradezco la confianza que Jesús depositó en mí, concediéndome la oportunidad de realizar este trabajo, que es resultado de un trabajo en equipo, pero que me tocó a mí la responsabilidad de traducirlo en palabras, enviarlo en textos para el conocimiento de los encarnados.

También me gustaría agradecer a nuestros benefactores que nos guiaron y a todos los que ayudaron a hacer realidad este libro. Aclaro también que los nombres fueron cambiados para evitar la identificación, como exige la caridad cristiana, a pesar del acuerdo de los involucrados en la difusión de las historias.

En cuanto a mí, debido a la comprensión que me felicitaba mi espíritu en relación a mi ex confesor, y a la mejor comprensión de los hechos, comencé a repensar la idea original de firmar este libro con mi nombre real para que mis padres, aun encarnados, pudieran aprender sobre el pasado. Ya no podía hacer esto. Así que elegí un apodo ficticio, manteniendo el anonimato, y lo hago con la más pura alegría.

Que las bendiciones de Dios nos iluminen en la hoja de ruta, para que podamos ejecutar el cambio interior que ahora nos esforzamos en implementar, como consecuencia del aprendizaje de las inolvidables lecciones evangélicas.

¡Que Jesús nos rodee de paz y deseo de servir!

 

 

 


 

 

Capítulo 1 El monaguillo

 

 

“Los contratiempos de la vida son de dos clases, o, podría decirse, de dos orígenes diferentes, que es muy importante distinguir: unos tienen su causa en la vida presente, otros, no en esta vida.”

El Evangelio según el Espiritismo, 

Allan Kardec, Cap. 5, tema 4.

 

 

Nací en una familia de tradición católica apostólica romana; Mis padres siempre fueron bastante religiosos. Desde pequeño me enviaron a la iglesia y me obligaron a participar en todas las actividades compatibles con mi edad. Entonces, cuando llegó el momento de hacer mi primera comunión, mi madre me tomó de la mano y llena de orgullo me llevó a la escuela dominical.

 Me gustaban mis amigos, las chicas, y para mí ese encuentro, más divertido que otra cosa, nos dio la oportunidad de reunirnos después de clases, lo cual siempre fue gratificante.

Sin embargo, las nociones que nos fueron dadas, a pesar de mi poco discernimiento, me parecieron defectuosas, sin contenido real. Mis padres, como dije, eran muy devotos y tenían libros que, la verdad, no se leían, pero que servían para darles estatus, como si la biblioteca atestiguara su grado de religiosidad.

Cuando el sacerdote venía a visitarnos, y lo hacía con frecuencia, invitado a almuerzos y cenas, tés y fiestas de cumpleaños, mis padres exhibían con orgullo las obras en la estantería de palo de rosa.

Siempre curioso y disfrutando de la lectura, de vez en cuando tomaba uno de estos libros y me sumergía en la lectura. Lo que más aprecié fue una obra que contaba la historia de Jesús, sus curaciones, sus obras. Sin embargo, en las clases de catequesis todo lo que nos daban se refería a la Iglesia. Preguntas y respuestas aburridas que nos vimos obligados a memorizar y, lo más importante, nunca hacerle preguntas al catequista.

Era una señora alta y delgada, con el pelo gris recogido en un moño en la nuca; siempre llevaba consigo un chal, a veces sobre los hombros para mantenerse abrigada, a veces para cubrirse la cabeza al entrar a la iglesia. En aquella época, hay que decirlo, ninguna mujer entraba a la iglesia sin cubrirse. Porque esta señora y su mantón fueron motivo de burlas y bromas entre nosotros, sus irreverentes e inmaduros alumnos, que la imitábamos.

Recuerdo esa época con nostalgia, las amistades puras, la alegría, el colegio. Llevaba tanto tiempo asistiendo a la iglesia que me parecía que no sabía vivir lejos de esos ambientes. Contando con el ardiente entusiasmo de mi madre, quise ser monaguillo. El sacerdote me animó y fue un honor presentarme a misa, completamente vestido, frente a la iglesia llena de fieles. ¡Fue la gloria!

Mis padres seguían mis movimientos llenos de orgullo, olvidándose por completo del sacerdote que oficiaba la misa, el sermón – seguro que no sabrían decir el tema –, y el significado real de la liturgia. Aun hoy recuerdo el olor característico de la sacristía, una mezcla de polvo, moho, naftalina y cera; olor a cosas viejas, antiguas, guardadas durante mucho tiempo. Cuando vuelvo al pasado, recuerdo la luz difusa, las sombras existentes que me parecían tan amenazantes y que nos llevaban a hablar en voz baja, como si la voz fuerte fuera una profanación de ese ambiente que consideraba sagrado.

La escena que se repite en mi pantalla mental; sin embargo, y que me conmueve hasta el día de hoy, ocurrió cuando estaba cerca del altar.

La imagen central de la iglesia, en un lugar destacado, colocada detrás y encima del altar, era una hermosa escultura de madera de tamaño natural, obra de un artista de la propia ciudad. Con rara sensibilidad, había esculpido a Jesús en la cruz, mostrando tal sufrimiento en su rostro divino, en los cambios de sombra y de luz, que la imagen parecía tener vida. De las heridas abiertas por los clavos en manos y pies, la sangre parecía gotear, viva, palpitante.

Pues bien. Durante un determinado momento del día, alrededor de las cuatro de la tarde, dependiendo de la época del año, un rayo de luz se filtró a través de los vitrales y cayó exactamente sobre la imagen del Cristo crucificado, en el altar mayor. Y me gustó disfrutar de este momento mágico, lleno de encanto, pero fugaz, porque pronto el Sol cambió de posición y la magia se rompió. Me gustaría ver los infinitos granos de polvo en el aire que viajan en este rayo de luz, similar a mundos que giran en el cielo; eran de diferentes colores y parecían tener vida propia.

En estas ocasiones hablé con Jesús, le conté mis dificultades, mis problemas, mis travesuras e incluso las cosas de las que me sentía culpable y no tenía el valor de contarle a nadie, ni siquiera a mi confesor.

Y, de hecho, yo era un niño muy travieso. En una ocasión sucedió algo que marcó el comienzo de mi separación de la iglesia. Estaba con dos amigos en el salón de la escuela dominical. Por alguna razón, el maestro no se presentó ese día y, ante la falta de actividades, decidimos hacer un juego: comprobar si realmente la hostia se transformó en el cuerpo de Cristo, como afirmaba el sacerdote.

Aprovechamos que el párroco había ido a visitar a dos beatos enfermos y robamos un puñado de hostias, que, temblando de miedo, fuimos a comer debajo de una mesa, cuyo amplio mantel bordado blanco nos ocultaba de cualquier mirada indiscreta, si alguien apareciera de repente.

En ese momento, mi fe en los dogmas de la Iglesia comenzó a desmoronarse, especialmente en la Eucaristía, cuya legitimidad cuestionábamos, estábamos realmente aterrorizados. Ya nos arrepentimos de la broma que nos costaría muy caro si alguien se enteraba. Cada uno de nosotros masticó una hostia, intercambiando miradas cómplices y asustadas, esperando lo peor. Sin embargo, no nos pasó nada, y los horribles castigos con los que el sacerdote nos amenazaba si comíamos el “cuerpo de Cristo” no sucedieron. Entonces, por lógica, llegamos a la conclusión que el sacerdote mentía, o realmente creía en las cosas que nos enseñaba, en cuyo caso se estaba engañando a sí mismo. Este hecho fue solo el comienzo.

 Continué con mis actividades en la parroquia, aunque sin mucho entusiasmo, porque mi madre no entendería ni aceptaría que quisiera dejarlas. El medio ambiente; sin embargo, empezó a empeorar mucho; ya no tenía el mismo compromiso de antes y el sacerdote también se había vuelto diferente. O tal vez, en mi buena fe, nunca me había dado cuenta de sus extrañas actitudes. Un día, cuando estaba sol poniéndome las vestiduras para la misa del domingo por la mañana, lo vi acercarse a mí. Se acercó a mí con naturalidad y me acarició el cabello y el cuello. Ya lo había hecho otras veces, pero ese día me pareció diferente, con otra intención. Me puse tenso. Como era hora de la actividad litúrgica, caminé rápidamente hacia el altar.

Después de misa, mis padres se acercaron y hablaron con el sacerdote, quien me pareció haber vuelto a la normalidad, mostrándose digno, alegre y de buen humor como siempre.

Sin embargo, unos días después todo cambió. Había ido a la iglesia a buscar un libro escolar que había olvidado durante la clase de escuela dominical. Ya ni siquiera recordaba lo que pasó el domingo por la mañana. Estaba solo, recogiendo el libro que había dejado sobre un mueble, cuando llegó el sacerdote. Jugó conmigo y me invitó a su casa, donde me esperaba una tarta de chocolate; Sabía que lo apreciaba mucho. Acepté sin reservas ya que era un procedimiento normal. Una vez allí; sin embargo, cerró la puerta con llave y luego me llamó, afirmando que necesitábamos hablar. Quería mostrarme un libro nuevo que había recibido por correo. Cuando me senté en el sofá, me agarró y, respirando pesadamente, sollozando, empezó a acariciar mi cuerpo.

El sacerdote era un hombre de unos cuarenta y cinco años, grande, robusto y de mucha fuerza. Yo, en cambio, era un niño pequeño y frágil y, en ese momento, estaba muy asustado. No podía soltar sus poderosos brazos. Me susurró palabras indecentes al oído mientras tocaba todo mi cuerpo. A pesar de mis gritos, mis súplicas y mis lágrimas, él no me soltó.

La desesperación, la humillación, el dolor que sentí entonces, solo quienes han vivido este tipo de violencia pueden entenderlo.

Después de ese día, me negué rotundamente a volver a la iglesia. No podía decirles la verdad a mis padres. Sentí vergüenza y asco, por ellos y por mí. Entonces, inventé excusas y más excusas: que estaba enfermo, que tenía tareas escolares que hacer, que tenía programado un partido de fútbol, etc. Con el paso de los días me fui tranquilizando. Mis padres entendieron que, ahora que era mayor, tenía otras actividades que no podía relegar a un segundo plano si realmente quería algún día ir a la universidad. Terminaron olvidándose del asunto, aunque contra su voluntad, intentando siempre justificar mi comportamiento ante el párroco.

Este hecho dejó profundas huellas en el resto de mi corta existencia.

Nadie sospechó jamás la verdad y hoy confieso que, si hubiera sido más valiente, habría denunciado al sacerdote. Supe, muchos años después, que él también había abusado sexualmente de otros niños, quienes, como yo, lo ocultaban sin tener el valor de contárselo a nadie. Por un tiempo, el remordimiento me consumió, ya que en ese momento tuve la oportunidad de salvar a estos niños. Sin embargo, yo era solo un niño asustado, inseguro y avergonzado.

Si hubiera dicho la verdad a mis padres, ciertamente no me habrían dado crédito, ya que nunca se había oído referencia menos digna sobre la conducta de este sacerdote. Al contrario, siempre fue elogiado, hasta el punto que gozaba de la confianza absoluta de todos los padres de la comunidad, quienes le entregaban a sus hijos con tranquilidad, creyendo que estaban en buenas manos.

Quizás se podría pensar que este informe ahora, tanto tiempo después, expondrá a mi familia innecesariamente y les causará un mayor sufrimiento.

Puedo asegurarles que mis padres difícilmente leerán estas líneas, ya que siguen siendo católicos fervientes y tradicionales. Nunca se acercarían a un libro espírita, que incluso temen tocar, juzgándolo obra del diablo.

Y si hojeas estas páginas te darás cuenta de hechos que ocurrieron hace décadas y que en realidad desconocían. Si hubieran estado informados, seguramente habrían comprendido mejor mis actitudes en aquel momento, mis reacciones, mi estado emocional e incluso mis graves desequilibrios, lo que les llevó a buscar un psicólogo para que me ayudara. Y también entenderían por qué permanecí en silencio y me negué a dar cualquier tipo de información. Ni siquiera dije la verdad ante el profesional, manteniendo el secreto que, de romperse como creía, me habría salpicado de barro y me habría desprestigiado ante todos. En mi inocencia, de alguna manera pensé que era culpable, ya que ese sacerdote tenía una reputación incuestionable y todos le creerían a él, y no a mí.

Solo más tarde supe que lo que sufrí fue una violencia indescriptible.

Precisamente por eso al principio quería revelar mi verdadero nombre, para que mis padres supieran lo que realmente pasó y, sobre todo, empezaran a creer que su hijo está vivo y muy vivo, en otra realidad, lo cual creo es mucho más importante. Esta revelación; sin embargo, aun no es oportuna.

Mi esperanza es que mis padres lleguen a creer en la inmortalidad del alma, no de la forma en que les enseñaron – el alma tiene un destino cierto e inexorable –, sino de una manera más racional – es el principio inteligente creado para la perfección –, y en la comunicabilidad existente entre los dos mundos, lo que nos permite mantener un mayor contacto y nos da la esperanza de reunirnos algún día.

Visito regularmente mi hogar terrenal, pero mis seres queridos mantienen una actitud tan rígida y negativa hacia la espiritualidad que no puedo acercarme y hablar con ellos. En una ocasión, en un momento en que creía haber creado un clima más propicio para el intercambio, me acerqué a mi padre y él sintió mi presencia. Inmediatamente, aterrado, levantó la mano hacia el crucifijo que colgaba de su cuello y habló en voz alta:

– ¡Aléjate de mí, Satanás!

No hace falta decir que no he probado otros enfoques. Y espero que el tiempo siga su curso y pueda modificar su comprensión. Sabemos que todo cambia, todo evoluciona y mis padres no son una excepción a la regla. En mi pasada existencia terrena, llegué a la edad adulta. Era un joven apuesto, alto, de piel clara y cabello oscuro, que las chicas encontraban guapo. Me dediqué a estudiar, con énfasis en otros idiomas. Yo era muy popular, especialmente entre las mujeres; tuve muchas relaciones, varias novias, pero nunca dejé de sufrir el trauma que me provocó esa violencia infantil.

Ahora todo esto pertenece al pasado. Regresé temprano a mi verdadera vida, debido a una conducción imprudente en motocicleta, cuyo accidente, afortunadamente para mí, solo se cobró una víctima: yo. Con la ayuda de amigos y benefactores espirituales, me recuperé mental y emocionalmente. Hoy tengo una visión más clara del problema y no acuso a nadie. Al contrario, siento compasión por todos los que cometen errores.

 


 

 

Capítulo 2 Dimensión 
del problema

“El deber interior del hombre está regido por su libre albedrío; este aguijón de la conciencia, guardiana de la integridad interior, le advierte y sostiene; pero muchas veces permanece impotente ante los engaños de la pasión. El deber del corazón, fielmente observado, eleva al hombre, pero ¿cómo se puede determinar este deber? ¿Dónde comienza? ¿Dónde termina? El deber comienza precisamente en el punto donde amenazas la felicidad o la tranquilidad de tu prójimo, y termina en el límite donde no desearías que se cruzara en relación con él a vosotros mismos.”

El Evangelio según el Espiritismo, 

Allan Kardec, cap. 17, tema 7.

 

 

Hechos como el que narré suceden con frecuencia en la sociedad terrenal. Sin embargo, como la luz – que vence las tinieblas más espesas llevando claridad a todos los lugares, incluso a los más escondidos –, la verdad siempre acaba emergiendo para dar la debida dimensión de realidad.

Afortunadamente, ahora están surgiendo informes de todas partes que abordan el tema, y es extremadamente importante que esto ocurra.

La Iglesia romana, hoy, atraviesa innumerables pruebas, amargas y difíciles de digerir. Los medios de comunicación de todo el mundo han difundido sucesivos escándalos que involucran a sacerdotes pedófilos y niños desprotegidos. Ante la avalancha de nuevos casos, ya no hay forma de ocultar estos problemas. Durante mucho tiempo, la Iglesia se hizo la vista gorda ante los escándalos que se producían en su seno, en las parroquias, seminarios y conventos. Conocía el problema, pero evitó hablar de ello. Más que eso: ocultó la verdad, manteniendo la impunidad de sus sacerdotes, a menudo a costa de grandes sumas con las que compró el silencio de víctimas inocentes.

Quizás a muchos les resulte extraño que en este libro se incluyan hechos de esta naturaleza. Sin embargo, creo que es necesario que así sea. Basta de meter la cabeza en un agujero, como un avestruz que intenta esconderse, pensando que estamos protegidos. La verdad tarde o temprano aparece.

Durante mucho tiempo, la Iglesia se negó a hablar del asunto, manteniendo el secreto sobre los actos atroces ocurridos bajo sus alas y generados por la tolerancia que siempre ha demostrado a lo largo de los siglos hacia quienes los practicaban, lo que la hacía cómplice de tales crímenes.

Es la propia institución multi centenaria la que está en juego y la que necesita discutir sus reglas ante los resultados negativos que viene cosechando, consecuencia de la fragilidad de sus postulados.

Y no piensen en culpar solo a los sacerdotes de estos crímenes y violencias que se producen a la sombra de las sacristías y ante la vista de las imágenes sagradas. No, ciertamente. También son víctimas de la institución. Son víctimas y verdugos. De hecho, toda una serie de factores contribuyen a que se produzcan estos abusos.

Me llevó décadas visualizar la verdadera dimensión del problema. No podía perdonar la violencia que habían cometido contra mí; estaba traumatizado. Y este shock me sacudió profundamente, desencadenando perturbaciones emocionales y orgánicas a lo largo de mi existencia. En la espiritualidad, afortunadamente, recibí apoyo y orientación de muchos instructores. Además, asistí a innumerables cursos, que me permitieron conocer las verdades eternas, que se revelaron ante mis ojos y fueron de capital importancia para mí. Estas enseñanzas ya formaban parte de la cultura de las civilizaciones más antiguas de la Tierra, pero solo fueron estudiadas y analizadas en profundidad con el advenimiento de la Doctrina Espírita, a través de la notable obra de Allan Kardec, quien codificó la guía de los espíritus. Y, sin duda, el estudio metódico del Evangelio de Jesús, que nos hace ver al prójimo como un hermano necesitado de comprensión y ayuda.

Asistí al Centro de Estudios de la Individualidad, donde participé de reuniones evangélico–doctrinarias, en las que se analizaban temas de contenido moral. Funcionaron como una terapia de grupo, ya que en las sesiones de autoanálisis nos dábamos cuenta de nuestras fallas morales y aprendíamos del intercambio de experiencias de cada participante, como ya informó César Augusto Melero1.

Hoy creo que puedo decir que ya no guardo resentimientos por lo que me hicieron, al menos conscientemente. Entiendo que nosotros, los espíritus, no somos diferentes unos de otros, creados por Dios de la misma manera y sujetos a errores y aciertos. Que, con el tiempo, podemos haber cometido faltas mucho más graves que aquellas de las que acusamos a nuestro hermano.

De esta manera, con mi visión ampliada y aclarada por el Evangelio de Cristo, traté de ver en aquel sacerdote a alguien necesitado de comprensión y ayuda. Movido por compasión por sus debilidades, estuve dispuesto a apoyarlo. Todavía no lo he encontrado en este lado de la vida, pero sé que lo necesitaré y mis amigos espirituales encontrarán una oportunidad adecuada. Tengo noticias que él, desencarnado, sufre y purga sus errores en la región oscura del Umbral, sin poder aun recibir ayuda.

El conocimiento de la Doctrina Espírita nos lleva a reflexionar sobre el tema de manera mucho más profunda. No ignoramos que todos somos espíritus creados para la perfección, pasando a veces por diferentes niveles de evolución. Que, con el tiempo, siempre vamos progresando, adquiriendo conocimientos y valores morales que nos harán un mejor ser en el futuro. No ignoramos que, al renacer, nos beneficiamos del olvido del pasado, trayendo consigo logros y fracasos, tendencias instintivas y la voz de la conciencia que nos alerta sobre posibles errores. Que, con el libre albedrío, logro que nos permite el derecho a elegir, podemos decidir cómo actuar, pero estaremos condicionados por las consecuencias que generemos con nuestra conducta, en cumplimiento de la Ley de Causa y Efecto que prevalece en la obra de la creación. Así, traemos como equipaje nuestra colección individual: todo lo bueno y lo malo que ya hemos realizado, y que queda archivado en capas profundas de la memoria integral.

Por eso, los encarnados deben comprender que, cuando los padres acogen a un niño en su hogar, no saben quién es ese espíritu, dónde y por qué falló, cuáles son sus potencialidades e imperfecciones. Al espíritu se le concede un cuerpo nuevo, pequeño e indefenso, que representa su posibilidad de construir una nueva vida, progresar y alcanzar lo mejor.

Este espíritu; sin embargo, no es un bebé, como generalmente se piensa. Solo el cuerpo material es, dependiente y frágil, y Dios lo permite para que pueda despertar el amor en el corazón de las personas, debido al cuidado y protección que necesita para su desarrollo. En realidad, hay un espíritu antiguo, que ya ha tenido infinidad de existencias y que regresa a la carne trayendo sus vicios y defectos, virtudes, inclinaciones, valores ético–morales conquistados.

El sexo, creado por Dios para servir a la reproducción, es ley natural y fundamento de la vida, respondiendo a las exigencias de la evolución de los seres, de las razas y de la Humanidad misma, siendo esencial para el progreso de los espíritus. Con el tiempo, el ser inmortal ha desarrollado cualidades de masculinidad o feminidad, según las características más marcadamente activas o pasivas que conserve. De esta forma, todos los espíritus podrán encarnar como hombres o mujeres. Por tanto, lo reprobable no es el sexo, sino el abuso, el exceso y la degradación de las energías sexuales por parte de las criaturas.

En una nueva existencia, se cree que el sexo solo despertará durante la pubertad. Sin embargo, el espíritu renace con todas las condiciones para que los impulsos sexuales se manifiesten más adelante, sin perder nunca la sexualidad ni siquiera siendo niño; que, en la pubertad, una tendencia que ya existe en el espíritu solo se acentuará, como consecuencia de las hormonas que se liberan, cuando el cuerpo físico se desarrolle y se prepare para la vida adulta y para desempeñar funciones fundamentales con miras a su conservación y perpetuación de la especie.

Entonces el espíritu no está iniciando su vida sexual; está retomando la sexualidad que trajo de otras experiencias. Por lo tanto, se debe tener mucho cuidado con la educación del niño, con las orientaciones que le den los padres, especialmente las de carácter ético–moral–religioso, que le servirán de guía en el futuro, dirigiendo su comportamiento.2

La etapa infantil es la oportunidad para que los padres transmitan buenos conceptos a sus hijos, y es fundamental que lo hagan mientras haya tiempo, porque, cuando crezcan, será más difícil, no imposible, ya que el espíritu siempre aprende, pero los Obstáculos serán mucho mayores, ya que el espíritu habrá recobrado su verdadera identidad.

Centrándonos en el tema, es necesario comprender que la homosexualidad, hoy también conocida como transexualidad, representa la tendencia de la criatura hacia la comunión afectiva con otra criatura del mismo sexo. La psicología, basada en principios materialistas, no encuentra ninguna explicación fundamental para estos sucesos, que son absolutamente comprensibles desde la perspectiva de la reencarnación. 

También es necesario aclarar que homosexualidad y homosexualismo son diferentes. El individuo puede tener tendencias homosexuales; es decir, tener afinidad y/o atracción por personas de su mismo sexo, y no ser homosexual. En otras palabras, no practica la homosexualidad, lo que equivale a no tener conductas homosexuales.

En estos casos no incluimos a aquellos espíritus que, por la necesidad de realizar una misión en un área específica, durante la planificación de la reencarnación, piden volver a la carne con características sexuales diferentes a las de la encarnación anterior, renunciando a lo más bello y sentimientos íntimos.3

Se trata de espíritus con elevación moral y espiritual, lo que les garantiza la disciplina de las emociones y la responsabilidad en el desempeño de las tareas que eligieron realizar en beneficio de la Humanidad. Para ello, intentan prevenir situaciones que puedan facilitar conductas inadecuadas y poner en riesgo el objetivo de la reencarnación.4

Es fundamental que establezcamos estas diferencias teniendo en cuenta las experiencias previas del ser espiritual.

La Doctrina Espírita nos alerta sobre nuestra realidad como espíritus, afirmando que fuimos creados simples e ignorantes, pero con infinitas posibilidades de evolución, objetivo que alcanzaremos con nuestro propio esfuerzo y voluntad perseverante; que la verdadera sed de sexo tiene sus raíces en la compleja estructura del ser espiritual, y no en el vehículo físico que sirve a su manifestación5. Así, el espíritu no tiene sexo en la forma en que se entiende en la Tierra y considerando las características sexuales solo a través de órganos genéticos6 ya que Dios no creó al hombre–espíritu y a la mujer–espíritu, sino solo espíritus; que, de esta manera, los sexos solo existen en el organismo, siendo necesarios para la reproducción de los seres materiales; sin embargo, los espíritus no se reproducen entre sí, por lo que el sexo es inútil en el mundo espiritual7; que desconocemos cuáles son las tendencias sexuales del espíritu reencarnante, ya que las desarrollan con el tiempo, debido a la constancia en las reencarnaciones de tal o cual sexo, inclinaciones y afinidades que son predominantemente masculinas o femeninas, según las características que se presenten más marcadamente activa o pasiva que la que conserva. Hay espíritus que se sienten mejor renaciendo como mujeres, otros como hombres. Excepto en los casos de inversión sexual generada por disfunciones orgánicas, cuando el espíritu reencarna para sufrir ciertas limitaciones, lo que prevalecerá en términos de sexo serán tus tendencias íntimas ya desarrolladas; que, debido a estas experiencias en un sexo específico, al necesitar cambiar de polaridad sexual, les resulta difícil exteriorizar sus tendencias.

No pocas veces esto ocurre tanto en hombres como en mujeres, como consecuencia de los abusos perpetrados contra el sexo opuesto, cuando el espíritu necesita renacer con la inversión sexual, lo que constituye una gran expiación, sirviendo también de prueba. Por eso, el ser espiritual que pasa de la experiencia masculina a la femenina o viceversa, al vestir el vehículo corpóreo, inevitablemente demostrará las características de masculinidad en las que habrá pasado durante varios siglos, a pesar del cuerpo femenino que porta al principio. Con el tiempo, incluso ocurre con el espíritu femenino que comienza a ocupar un cuerpo masculino. Estos casos de anomalías se ven claramente en mujeres que tienen un cuerpo masculino y actúan como hombres, y hombres que tienen una estructura física más delicada, con rasgos claramente femeninos, lo que demuestra sus inclinaciones, independientemente de si mantienen relaciones sexuales o no.

Muchas veces puede suceder que no exista una inversión sexual, sino una conducta que resulta de la influencia del entorno o de experiencias homosexuales en las que la persona puede quedar condicionada a ese tipo de conducta.

Por lo tanto, puede surgir un problema cuando niños de diferentes grupos de edad, con diferente maduración orgánica y mental, son matriculados en internados y seminarios para vivir bajo el mismo techo. No es raro que, en los mayores, con su libido exacerbado por el inicio de la pubertad, cuando comienzan a producirse cambios psicofísicos, comienzan a producirse abusos, generalmente contra los más pequeños y débiles, sin el conocimiento de las autoridades responsables de la institución y los guardias de seguridad, que ignoran lo que sucede en plena noche.

El problema continúa cuando el niño se ve obligado a ordenarse siendo aun muy pequeño y sin tener conciencia de lo que realmente quiere, ya que durante muchos años estuvo mantenido a puerta cerrada sin participar en la sociedad, lo que limita su capacidad de análisis y toma de decisiones.

La obligación del celibato para los sacerdotes es una regla artificial e injusta que ha causado un daño inmenso a los sacerdotes y a las comunidades en las que viven. Lo mismo ocurre con las monjas, que sufren las mismas restricciones.

Ciertamente es importante considerar aquí la responsabilidad de las personas que cometen tales abusos, sin duda por inferioridad de espíritu. Quienes se permiten tal comportamiento demuestran que son criaturas con dificultades en el área sexual y que renacieron para intentar corregir ese desajuste. Sin embargo, no es raro que, influenciados por el entorno, puedan volver a cometer errores.

Probablemente se trate de una expiación, que podría servirles incluso de prueba, y cuanto mayor sea la dificultad que encuentre, mayor mérito tendrá quien consiga superar sus tendencias negativas. Y no nos referimos aquí solo a personas con comportamiento homosexual, sino a heterosexuales, cuya práctica de actos pederastas y homosexuales se ve facilitada por el ambiente y las condiciones que establece la Iglesia.

¡Entrégale tus hijos a Dios...! No debería haber otra razón por la que las familias envíen a sus jóvenes a los seminarios, queriendo verlos seguir una carrera religiosa. En el pasado, a un niño se le presentaban dos situaciones básicas: o servía en la Iglesia o en el ejército. Hoy esto ya no sucede. La mayoría de los jóvenes que eligen el seminario; sin embargo, lo hacen porque tienen propensión a estudiar y no cuentan con los recursos, aprovechando las excelentes condiciones que ofrece la Iglesia para poder estudiar. Una pequeña parte de ellos tiene una verdadera vocación sacerdotal, aspira a servir a Dios en la persona de los demás y sueña con guiar y consolar al rebaño que les está destinado. Son religiosos que, sin importar la tentación, se mantendrán firmes en sus propósitos, no dejándose llevar por tendencias negativas, comportándose siempre como dignos representantes del clero.

Y no creas que estos problemas solo ocurren con los varones. Muchas niñas también, voluntariamente o no, terminan en escuelas o conventos. Para ellas, en el pasado, la situación era aun peor, no les quedaba más que sumisión: sin derechos, sin poder estudiar ni decidir sobre su propia vida, se deshacían de la autoridad de sus padres pasando a la de sus marido, por matrimonio, o fueron enviadas a conventos para servir a Dios.

La realidad es que el abuso se practica por igual en todas partes, tanto en el ámbito masculino como femenino, ya que el ser humano es igual donde quiera que esté y siempre cargará con sus tendencias y dificultades.

Vivir en un claustro ha generado una fuerte tendencia hacia la homosexualidad, un problema que la Iglesia evita afrontar frontalmente por miedo a enfrentarlo.

Actualmente, el Vaticano lleva a cabo una feroz campaña contra los sacerdotes pedófilos, y la prensa de todo el mundo informa al respecto, revelando casos y señalando culpables de los abusos perpetrados contra niños. Y la sociedad, horrorizada, se moviliza y exige una postura firme de las autoridades para reprimir y prevenir este tipo de delitos. Los padres también deberían ser más cuidadosos con sus hijos y no confiar ciegamente en las personas que trabajan y cuidan a los niños, especialmente aquellos cuya educación religiosa se ve afectada.

Mucho se ha dicho ya sobre los problemas que genera la imposición del celibato religioso. ¿Cuántos daños ha causado la confesión obligatoria a la sociedad y a las personas? ¿Es posible imaginarse la magnitud del daño cuando sacerdotes necesitados, atormentados por deseos secretos, son puestos frente a mujeres jóvenes, bellas e igualmente necesitadas, con problemas matrimoniales y emocionales, obligadas a contar sus dramas detalladamente, creando vínculos afectivos y promoviendo la atracción sexual? ¿Cuántos hogares se han roto, familias destrozadas, separaciones matrimoniales sucedidas en el tiempo por relaciones espurias nacidas en el confesionario? ¿Cuántos abortos se cometieron cuando era imposible hacer pública una relación? ¿Cuántos niños crecieron a la sombra de las sacristías, junto a padres sacerdotes, sin conocer su verdadera ascendencia?

Entre las páginas más tristes y espantosas de la Historia se encuentra este capítulo de la Iglesia, con los problemas que genera el celibato sacerdotal y los crímenes cometidos dentro de conventos y seminarios para ocultar las relaciones entre sacerdotes y monjas, y entre curas y feligreses.

No nos corresponde aquí recopilar estos datos, que ya han sido ampliamente difundidos por aquellos interesados en estudiar el tema.

Todos estos abusos solo llegarán a su fin cuando la Iglesia cambie sus leyes, haciéndolas más humanas y justas, y cuando decida afrontar los problemas con transparencia y equidad, dejando de encubrir errores y crímenes atroces para mantener las apariencias.

Sobre todo, tal violencia desaparecerá cuando el hombre ascienda moralmente, transformándose a la luz del Evangelio redentor, y experimente el mandamiento cristiano de hacer a los demás lo que le gustaría que le hicieran a él. Cuando, guiados por el amor, el ser humano comience a vivir fraternalmente con todos sus hermanos.

A la luz de la Doctrina Espírita, que se erige como liberadora de las conciencias, se comprende perfectamente que las elecciones en materia de sexo son responsabilidad del espíritu y conciernen a sus elecciones afectivas, teniendo como parámetro el libre albedrío, que debe ser respetado.

Al tratar hoy un tema tan controvertido, no nos corresponde aquí juzgar las elecciones de nadie en relación con el comportamiento sexual, sabiendo que cada persona alcanzará niveles de comprensión y madurez que ya ha alcanzado en su camino hacia la perfección.

Hoy, facilitados por el fenómeno de la globalización, hemos seguido la saga de millones de personas en experiencias de este tipo y que merecen atención y respeto, consideración y ayuda, en igualdad de condiciones con la gran mayoría de las criaturas de la sociedad terrenal que la componen de los heterosexuales, que no están libres de problemas y dificultades.

Con el tiempo, la sociedad terrena comprenderá que los conceptos de normalidad y anormalidad carecen de sustancia, mirándolos solo desde el punto de vista de la estructura física, cuando lo que realmente importa es la dignidad humana que se potencia a través del comportamiento ético en pro del bien de toda la comunidad, y se degrada ante el mal que propaga, perjudicándose a sí mismo y a todas las personas con las que convive.

 

 

 


 

 

Capítulo 3 Semillas de Erlan

“Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados.”

Jesús (Mateo, 4: 5)

 

 

La exhortación de Jesús a amarnos unos a otros es una invitación divina a la comprensión y la paz. Cuando el ser humano es capaz de pensar en otras personas y no solo en sí mismo, dejando el egoísmo a un lado, denota un progreso significativo, ya que el amor es un sentimiento que emerge y se desarrolla lentamente en el interior de la criatura después de un largo viaje de ascensión.

A menudo vemos ejemplos de dedicación, renuncia y altruismo en personas de las que nunca esperaríamos tal actitud. Sin embargo, nos dan ejemplos de rara belleza y conmovedora grandeza. En una ocasión, ante los llamamientos provenientes de una Colonia espiritual situada en el continente europeo, que pedía la colaboración de otras ciudades espirituales mediante el envío de personal para trabajar a favor de las poblaciones involucradas en la guerra de Bosnia–Herzegovina, aplicado en servicio.8

Por mi experiencia previa y el conocimiento de idiomas a los que me había dedicado, fui aceptado. Me uní al contingente de Cielo Azul, ya que otras personas acudieron al llamado, y salimos después de los preparativos necesarios, incluido el entrenamiento de emergencia, ya que ninguno de nosotros había trabajado en una situación de guerra.

A pesar que nos alertaron sobre lo que encontraríamos, en conferencias y por una gran cantidad de material gráfico que mostraba los horrores del conflicto, nos emocionó y estimuló la oportunidad de servir que se nos presentó. Fue un servicio en tierras extrañas, diferente a todos los que habíamos hecho, y eso nos emocionó. Sin embargo, cuando llegamos sufrimos un duro impacto. A pesar de la veracidad y crudeza de las imágenes que habíamos visto antes, de las advertencias que habíamos recibido de nuestros superiores, la realidad superó con creces todas las expectativas.

Escenas de salvajismo estaban por todas partes. El dolor, la muerte, la desesperación y la miseria fueron compañeros inseparables de aquella población que padecía todo tipo de necesidades: sin agua, sin comida, sin vestido, sin techo.

Lo peor; sin embargo, fue la desesperanza que vimos en las miradas tristes y melancólicas. Especialmente en los niños, cuyos grandes ojos, rematados por largas pestañas, permanecían secos, sin tener ya lágrimas para llorar ante el exceso de dolor y las pérdidas sufridas.

La población civil, compuesta básicamente por mujeres, niños, ancianos y enfermos, no tenía forma de protegerse, ya que se había reclutado a hombres sanos y todos se encontraban en los frentes de batalla.

Cuando llegaron los enemigos – y me refiero a ambos adversarios –; ambos bandos fueron igualmente crueles: torturaron y mataron con exquisita crueldad. Violaban a mujeres, muchas de ellas jóvenes, aun niñas, como si hubieran perdido todo sentido de la realidad, y como si los valores que habían cultivado hasta ese momento no significaran nada.

Lo más absurdo es que no eran delincuentes sueltos. No. Eran gente corriente, amantes de la paz y el orden, religiosos, que habían llevado hasta entonces una existencia pacífica, ordenada y trabajadora.

Pero el sentimiento de odio liberado por la guerra hace que los seres humanos cambien radicalmente. En su afán por derrotar al enemigo, incluso utilizan la violencia como táctica de combate, para despertar la inseguridad, minar la resistencia y disposición de sus oponentes, provocando desánimo, angustia y dolor. Sin embargo, no se dan cuenta que las mismas cosas podrían estar pasando en el lado opuesto con sus esposas, hijas, hermanas, novias.

Las escenas eran tan fuertes que necesitábamos todo nuestro equilibrio para mantener la calma. Nuestra principal actividad era ayudar a remover los espíritus de los combatientes muertos, para que no siguieran luchando, intensificando aun más los ánimos. También apoyamos a la población en sus dificultades, consolando, dando aliento, esperanza, infundiendo fe en los corazones desamparados.

En ese período conocí a un niño de alrededor de diez años y me uní a él, conmovido por su historia, narrada por uno de nuestros compañeros de trabajo que llevaba más tiempo en la región. El niño se llamaba Erlan. El padre estaba en guerra y la madre sobrevivió como pudo con sus seis hijos. Erlan era el mayor y se dedicaba a su madre y a sus hermanos con veneración. Su padre, antes de partir, le había dicho:

”Eres mi primogénito. Ahora hijo mío, tú eres el hombre de la casa y tienes el deber de proteger a tu madre y a tus hermanos menores.”

Erlan había aceptado el encargo, cumpliendo su tarea al pie de la letra, con orgullo y valentía. En el fondo le gustaría mucho estar luchando junto a su padre, como un hombre, pero, debido a su corta edad, no podía. Así que tuvo que quedarse en casa y cumplir su misión.

Un día, nuestro grupo salió a una de nuestras rondas. Éramos tres: un francés, un angoleño y yo. Íbamos por una calle cuando escuchamos un llanto convulsivo en una de las ruinas, exactamente donde se refugiaba esta familia. Inmediatamente nos dirigimos al lugar. Nos topamos con una de las escenas más tristes que tuve la oportunidad de presenciar: los seis niños estaban alrededor del cuerpo de su madre, quien había sido alcanzada por una bala y no pudo resistir.

Llegamos a tiempo para ver el espíritu de la madre desconectándose del vehículo corpóreo, ya incapaz de sobrevivir.

Louis, el francés, era el líder del equipo y sin demora terminó de cortar los últimos eslabones que mantenían el espíritu atado al organismo físico. Tobi, el angoleño, y yo lo ayudamos en la operación, al mismo tiempo que rogamos ayuda desde Arriba.

La madre, recién liberada, sin saber que ya había pasado al otro lado de la vida, pero sintiéndose afectada, con sus manos intentó contener la sangre que brotaba de la herida. Desesperada al ver llorar a sus pequeños, intentó con dificultad calmarlos:

– ¡No lloren, no fue nada! Me recuperaré lo suficiente para cuidar de ustedes. ¡Confianza en Dios!

Erlan, hijo mío, cuida de tus hermanos.

Los pequeños; sin embargo, ya no podían oírla. Nos acercamos, le hicimos ver y la convencimos que necesitaba ayuda médica. Tras aceptar el tratamiento, fue retirada del lugar y trasladada a uno de nuestros hospitales de urgencia, para que sus condiciones no empeoraran la situación de los niños.

Erlan, comprendiendo su responsabilidad hacia sus hermanitos, se secó las lágrimas y, abrazándolos, dijo:

– Ahora soy el cabeza de familia. No dejaré que les pase nada malo. Lo prometo.

A partir de ese día, la vida de los niños empeoró, pues ya no tenían un padre o una madre que pudiera protegerlos. Erlan encontró un lugar donde quedarse con sus hermanos, ya que siempre tenían que cambiar de escondite, y trabajó para cubrir las necesidades de la familia, encontrando  agua y comida.

Comenzaron a vivir escondidos en una especie de cueva que Erlan había descubierto por casualidad mientras caminaba por la ciudad buscando algo que comer. Como estaba protegido del viento y la lluvia, pensó que era el lugar adecuado para sus necesidades. Una mañana Erlan salió a caminar con sus hermanos. Todo estaba en calma. Desde la noche anterior el ruido de las explosiones había cesado y no se oían disparos.

Tenían hambre y decidieron arriesgarse. Siempre encontraban algo en los bolsillos de los soldados muertos o en las casas abandonadas por los vecinos.

Luego, al doblar una esquina, en medio de los escombros, Erlan vio a un grupo de soldados enemigos que venían en dirección opuesta, hacia ellos. En silencio, les indicó a sus hermanos que se escondieran. Sin embargo, el movimiento ya había sido detectado por los soldados, que reaccionaron inmediatamente lanzando una granada de mano.

Asombrados, los niños vieron caer el objeto entre ellos y permanecieron inmóviles. Erlan se giró y al ver el peligro no tuvo dudas: se arrojó, agarró la granada evitando que estallara entre sus hermanos pequeños y salió corriendo. Sin embargo, no tuvo tiempo de dejarlo ir. La granada explotó en su mano.

Murió valientemente. Su gesto heroico fue un ejemplo para todos nosotros. Los enemigos se acercaron con las armas en la mano, gritando:

– ¡Alto! ¡No te muevas! ¡Salgan con las manos en alto!

Después de algunas dudas, los pequeños empezaron a irse. Los soldados estaban perplejos: ¡solo había cinco niños aterrorizados y uno de ellos no tenía más de dos años!

Miraban sus rostros manchados de hollín, sus ropas andrajosas, sin saber qué hacer. Preguntaron por la familia y escucharon la historia del mayor de ellos, un niño de ocho años y ahora cabeza de familia. Se enteraron que los feroces soldados que pensaban que estaban atacando eran seis niños indefensos y que el hermano mayor se había sacrificado heroicamente para salvar sus vidas.

Intercambiaron una mirada, como si se consultaran sobre qué hacer. Sin embargo, no se pudo hacer nada. La guerra fue cruel y miles de niños quedaron en las mismas condiciones, sin familia ni hogar. Luego les dieron la espalda y se alejaron.

Nunca olvidé a Erlan, el chico que conocí en Bosnia.

Fue tratado en uno de nuestros hospitales ambulantes y me esforcé en seguir su recuperación.

Naturalmente, fue un período largo, durante el cual tuvimos la oportunidad de hablar muchas veces. Al principio, se sorprendió al darse cuenta de cuánto conocimiento tenía de su vida y su familia. Luego, aun más perplejo, cuando le dije que lo conocía desde hacía meses y que siempre intentábamos ayudarlos.

Con los ojos muy abiertos exclamó:

– ¡Ustedes ángeles guardianes! ¡Paulo, mi ángel de la guarda!

– Bueno, no tanto, Erlan. Solo amigos – traté de explicar.

En nuestras reuniones intentaba llevarle noticias sobre sus hermanos y él se mostraba satisfecho y agradecido, aunque un poco triste por no poder estar a su lado. Sin









